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Año XY.-Núm. 4538 Murcia; Jueves 6 Septiembre 1900 }{ Tres ediciones diarias 

D. O. M. 
LA S R S O K A 

Doña Fuensanta Martínez Fernandez 
FALLECIÓ E N T O R R E V I E J A E L 3 D E AGOSTO ÚLTIMO « g 

Todas las misas que se celebren mañana 7 del corriente, desde las 
seis hasta las doce, de media en media hora, en la iglesia parroquial 

de San Lorenzo, serán aplicadas por su alma. 
Su desconsolado esposo Don Ángel Seiquer é hija, ruegan ásus 
buenos amigos y personas piadosas se sirvan encomendar á 
Dios el alma de la finada y asistir á alguno de estos cultos, en 

lo cual recibirán especial favor. 
Mureia 6 de Septiembre de 1900. 

Actualidades 
Los padres de familia 

Llega el nuevo año escolar, llevando á los 
padres de familias una pieocupación, pues 
nada hay de tanto interés para estos, como 
la educación de sus hijos. 

Las carreras llamadas de facultad, han 
arruioado á muchas familias de la clase me-
di», perjudicando á un buen número de jó
venes que lograron licenciarse para bascar 
después un destino en el presupuesto nacio
nal. 

Dada nuestra condición social, el proble
ma de la enseñanza es el más difícil; somos 
una nación de grandes elementos para la 
agricultura y no tenemos agricultores. 

Lds campoí) están abandonados á la rutina 
y á la igú6*acia. 

Las artes y ioS oficio» no medran tampoco, 
por que carecemos ^e elementos instruidos 
para su desarrollo. 

Vivimos aun influidos por el bcillo de las 
carrera? profesionales. 

La primera educación del niño, es la de 
BU propio hogar; sobre ella se cimenta la 
que reeibe después de lo6 centros docentes. 

Los padres deben éuidar principalmente 
de esta educación íntima, que moldea las al
mas en el seno de la familia. . 

Ün niño enseñado por sus padres á respe
tar & los demás, á cultivar el estudio, á sen
tir afecto por el trabajo, y á praéticar los pre
ceptos de la religión y de la moral, lleva 
mucho adelantado para recibir con fruto la 
instrucción en las aulas. 

Desgraciadamente, hay muchos padres que 
tienen en laroentablQ abandono esta prime
ra y fundamental educación de sus hijos, 
tolerándoles hábitos de segura perdición. 

Los antiguos eran en este punto padres de 
saludable severidad para con sus hijos; una 
tercedura de éstos la enderezaban en el acto, 
antes de que se consolidara. 

Hoy entristece contemplar á los joven
zuelos fumando en los cafés, jactándose de 
profesar poco respeto á lo que deben respe
tar, ó intercalando alguna blasfemia: la ig-
Tiorancia les hace suponer que para ser hom
bre, es preciso ofender á Dios y al prójimo. 

Y en este abandono de la educación ínti
ma, crece y medra el error, en su consorcio 
con ©1 raní, y hay estudiantes que ignoran 
la asignatura y que conocen todos loa vicios. 

Uno de los respetos más legítimos es el del 
alumno hacia el profesora 

El que estas lineas escribe, cuando vé á 
cualquiera délos que fueron sus maestros, les 
salada con respeto y les considera como pa
dres, no olvidando jamás que da ellos reci
bió el inapreciable tesoro de la enseñanza. 

Desgraciadamente, pasftce que ese respeto 
que tanto dignifica al alumno, no se mani
fiesta con tanto vigoren las nuevas gene
raciones; y esto no es buen síntoma. 

Creemos que el cimiento de la educación 
deben fabricarlo los padres, llevando al co
razón de los hijos la moral y la religión. 

—^- '• • ' » mi m' — ' 

Fn buen proyecto 
Con este epígrafe, publica nuestro estima

do colega «Jáen Ji^inéro», el si,guiente artí
culo: 

«El Sindicato minero de la provincia de 
Murcia, que con8Erííyó"er precioso pabellón 
de minerva en la Exposición, últimamente 
realizada, ha concebido un excelente pro
yecto que merece aplausos. 

Intenta dicho Sindicato establecer en el 
indicado pabellón un Museo permanente de 
minería, con exposición de ejelnplares que 
dea á conocer la importancia de ^ t a riqueza 
en aquella provincia. 

A la sombra de este Museo permanente sur
girá un impprtante centro d.e contratación 

minera, y allí se reunirán los hombres que á 
esta clase de negocios se dedican, estable
ciéndose aquellas relaciones necesarias para 
el progreso y desarrollo de la dicha industria, 
celebrándose reuniones, juntas y conferen
cias que signifiquen la expresión de las con
veniencias de la minería. 

Allí se pueden anunciar multitud de noti
cias que interesan vivamente al tráfico mine
ro y que han de ilustrar mucho á los que 
dedican su capital, su inteligencia y su tra
bajo á esta clase de negocios. 

Bien se ha visto ya que las minas consti
tuyen una de las principales riquezas; de 
aquellas viven multitud de familias y todo 
cuanto tienda á su desarrollo y prosperidad 
merecerá el aplauso y la consideración del 
país.k 

"co l AS 
Llegaron los días 

alegres de feria, 
y animóse Murcia ..-^^mih la
que estaba desierta, @̂ rf_s¡ 
causando su aspecto 
en el alma pena. 
Hoy ya no es la misma 
que en Agosto era; 
hay gente en las calles 
y hay gente en las tiendas, 
y es tanta la vida 
que en la Ciudad reina „. 
que á propios y extraños 
les dá gusto el verla. 

.8 «»i»_^ieue encantos Murcia 
' SUts'qtie son de primera; 

digalo su cielo, 
dígalo su vega, 
y dígalo todo 
cuanto existe en ella, 
desde sus mujeres 

f raciosas y bellas 
asta la alta Torre 

que gentil y esbelta 
en las mismas nubes 
clava su veleta. 

La feria es alegre 
como una chicnela, 
y tiene atractivos 
de hermosa coqueta. 
Los niños la quieren 
porque los obsequia 
con pitos, caballos, 
flautas, escopetas, 
y otros mil juguetes 
que los embelesan; 
y los que han pasado 
de la edad primera, 
y aún de la segunda, 
encuentran en ella 
distraciones que hacen 
feliz la existencia. 
La mejor, sin duda, 
está en la Glorieta, 
donde con la viva 
luz del gas y eléctrica, 
se convierte en dia 
la noche más negra; 
donde con la música 
que el espacio puebla 
de notas vibrantes 
y duloes y tiernas, 
el alma emociones 
gratas saborea; 
y en donde encantados 
los ojos contemplan 
hermosas mujeres 
que hechizan y ciegan, 
seducen, deslumhran, 
atraen, embelesan, 
y al hombre más frío 
admirado dejan 
y aún también le arranean 
frases como estas: 
—¡Qué rubia tan linda! 
—¡Qué gentil morena! 
—¡Qué ojos más divinos! 
—¡Vaya una canela! 
y rezón le sobra 

"« 'üí rfí 

•! fc i 

al que «sí se expre:^. 
¡Es mucho paseo 
el de la Glorieta! . f « 

Yo, aunque ya no alterno 
como en otras épocas, 
veo con agrado ^ 
todas estas fiestas ^ Ü l 
que á Murcia enaltecen 
y vida le prestan. 
Por eso termino 
hoy las «Cosas» estas 
gritando con todos 
los que gritar quieran: 
—¡Quo viva mi patria! 
—¡Que viva la feria! 

HsBNAK GIL. 

Fiestas sn Canteras 
Los vecinos de Canteras celebrarán gran

des fiestas los dias 8 y 9 en honor de su ex
celsa Patrona. Comenzarán los festejos con 
una alsgro verbena amenizada por la banda 
de música que dirige el Sr. Aliaga; el domin
go por la mañana gran diana con repique de 
campanas; á las diez función religiosa, pre
dicando un ilustrado sacerdote de Cartage
na. Por la tarde habrá corrida, lidiándose un 
novillo que será estoqueado por los aficiona
dos, terminando con la rifa de un borrego; y 
por la noche se reanudará la verbena en la 
puerta de la Iglesia. 

Gracias por anticipado. 
Un vecino de Cantaras. 

Cartagena 6 Septiembre 1900. 

ANDÍFPÍTTFEEIA 
En la feria del año actual, faltan muchas 

instalaciones de las que vimos en las anterio
res. 

Hemos observado la ausencia de aquella 
caseta famosa del pelo postizo, en la que se 
ostentaban trenzas de todos colores y pelu
cas muy en regla» para cubrir las cabezas 
mondas. 

Aquella caseta era la predilecta de las pert̂  
sonas maduras, que allí acudían á tomarle el 
pelo al dueño del mismo, que por cierto te
nía maña en el negocio á que se dedicaba. 

El hombre se colocaba las pelucas para 
que las admiraran los compradores y hacia 
lo mismo con las trenzas, bucles y rizos, di
ciendo á las señoras que nada hermosea tanto 
á la mujer como una buena cabellera. 

El pelo rubio coataba mas caro que el ne
gro y á cada color daba su nombre: castañi-
claro, negro azabache, rabiblanco, bermejo 
y otros que indicaban todo el arco iris de la 
cabeza humana. 

El origen de las tren?a3 i[uo vendía, per
díase en la noche del misterio. 
El afirmaba qae procedían generalmente de 

jóvenes que vendían su cabellera, unas por 
necesidad y otras par promesa. Dijo una vez, 
que había comprado en Murcia la trenza 
más hermosa, de cuantas poseía, á una joven 
que se cortó el caballo por amores contraria
dos. 

Aquel hombro singular, era muy erudito 
en estas cosas del polo postizo. Decía que na
da vale tanto como una cabellera aunque 
se» postiza; que usaron peluca Luis XIV, 
Cario Magno, el gian Capitán y otros perso
najes de gran celebridad, cuyos hechos no 
podían compiobar en aquel acto los compra
dores, á quienes daba y tomaba el pelo si
multáneamente. 

Un día llegó un calvo á su caseta y para 
indicarle que no se explicaba que hubiera 
gente con la cabeaa despoblada, le preguntó 
irónicamente:—¿esa calva, es postiza? 

Tampoco ha venido á la feria de este año, 
aquella célebre giganta que fuóJa admira
ción de los huertanos. 

Sus hercúleas fuerzas le permitían soste
ner sobre sus hombros hasta cinco personas 
mayores. 

Levantaba del suelo pesos enormes y con
taba su administrador que tenía mal genio. 

Un día preguntaron á ésta;—¿ha pensado 
la señora alguna vez en contraer matrimo
nio? 

—Nunca—contestó—y desgraciado mari
do, porque con las fuerzas que tiene y su ca
rácter irritable lo desmenuzaba como si fue
ra un barquillo. Una vez—añadió—estába
mos en una feria y varios moKCS quisieron 
burlarse de ella. Éu un segando los rindió á 
palos, dejando á tres de ellcs en tierra y á 
uno se lo colocó en la cabeza, como si fuera 
un dije. 

Aquella giganta comia mucho; para des
ayunarse devoraba un kilo de carne, con la 
añadidura de medio queso de bola y dos li
tros de leche. 

Su cama tenía ocho patas do sosten. 
No hemos vuelto á saber nada de la gi

ganta; nos han dicho que al marcharse y en 
broma, tomó en la estación del ferrocarril 
medio billete. 

Muchos han echado de menos en la feria 
actual, al salvaje, á aquel salvaje que se ex
hibía en una jaula, dando gritos terribles. 

Recordamos que este pobre infeliz se pin

taba la cara de salvaje; le colocaban una me
lena desgreñada y desde por la mañana hasta 
por la noche, tenía que estar dentro de la jau
la ahullando. 

Decía:^ ¡Diton, chauvá, aggg, aggg!; y 
para perfeccionai-se más, comía carne cruda á 
la vista del público 

En las últiin^e horas de la noche, so lavaba 
y vestía de hombre civilizado, y tomaba cer
veza en el Café del Sel. 

El mismo oía decir muchas veces á la gen
te, que había en la feria un salvaje feroz, 
tremendo; y que era preciso cuidar de las 
criaturas para quo no se las comiera vivas. 

Aquel hombre ganaba cuatro pesetas dia
rias en su oficio de salvaje;'tiene terribles 
competidores, qué son salvajes rntó verdade-
rosydebaldo. J 0 5 P 0 

Do fenómenos, también estamos muy mal, 
porque no ha venido á la feria ninguno 
nuevo. 

El hombre gordo que tuvimos en Murcia 
en Diciembre último está ahora en Palencia 
y ha aumentado de peso. 

Por cierto que tiene que viajar en furgón, 
porque no cabe por las puertas de los co
ches. 

Hoy tengo que hacer las siguientes decla
raciones: 

En el Café del Arenal, se ha bebido esta 
mañana un sujeto siete gaseosas. 

Tres forasteros se han paseado esta tarde 
por la orilla del rio Segura, con sombrero de 
copa. 

Un huertano ha vendiio hoy en dos pese
tas, una patata que pesaba kilo y medio. 

En la calle de San Antolin, hay un gat» 
de cinco colores. 

Han llegado á esta más de cien mendigoss 
para pedir limosna durante la feria. 

Un forastero preguntaba hoy por la calle 
del rosal; solo hay en Murcia la calle del 
jazmín. 

CAIÍILO. 

MADRID AL DIA 
Dícenme que Adolfo Eodriguez, el dili

gente repórter del «Heraldo», está agonizan
do. Prescindiendo de su cualidad de perio
dista, de los lazos de compañerismo que con 
él me unen, por el solo hecho de ser próji
mo, prójimo joven, lleno de vida hace cuatro 
días, su desgracia me entristece y sus infor
tunios me apenan. La desgracia agena, sino 
se es un malvado, no puede ser nunca sim
pática; pero en la desgracia, como en todas 
las cosas de la vida, hay gradaciones; pena y 
pena inmensa produce la pérdida de un ser 
querido al que, por sus muchos años, parecía 
como que estaba llamando la tierra; pero es 
mayor la pena de ver morir á un niño, ó la 
de ver agonizar á un joven; parece que la 
idea de la muerte no se corresponde con las 
de infancia y junventud; no es eso natural, 
no parece quo lo que empieza á vivir, lo que 
tiene toda la fuerza y el vigor de las tierras 
vírgenes sucumba con la misma facilidad que 
lo gastado y estéril, como no es natural que 
en la primavera se marchiten los prados y 
que en el invierno se coronen de flores los 
rosales... 

En la primavera de la vida se halla Adol
fo Rodrigo; robusto, sanóte como un mo-
cetón de nuestros campos, nadie creería que 
un vientecillo helado podia en unas cuantas 
horas destrozar sus pulmones; pero eso ha 
sucedido; la pulmonia alevosa no ha respeta
do su juventud... 

¡Pobre Rodrigo! 
¡Que Dios le sane si es que le conviena vi

vir; que le dé un lugar en su gloria si es 
que ha llegado la hora de su muerte! 

P E Ñ A P L O R 

LA ILUMINADA EN MORCÍ 
(Conversación en la Cárcel). 

Esta mañana uno de nuestros redactor^ 
ha vioitado en la Cárcel á la Iluminada y al 
padre de esta. 

Hemos sabido que la pasada noche trascu
rrió para ellos con absoluta tranquilidad, 
durmiendo sosegadamente. 

Con Pablo, padre de aquella, que está en 
el salón general, ha tenido nuestro redactor 
la siguiente conversación: 

Lo que dice Pablo 
—¿Es cierto que V. ofreció al señor Gober

nador de I« provincia, que sa hija no predi
caría y que con esa seguridad solicitó lle
vársela? 

—Sí señor y lo quise cumplir, pero las co
sas han venido de otra manera. 

—¿Por qué no lo evitó? 
—Porque no pude. Cuando llegué con mi 

hija á mi casa, después de llevármela del Ma
nicomio, nos esperaban más de mil personas 
que se empeñaron que les dijera una misión 
y no tuvo más remedio que hacerlo, porque 
hay machos fanáticos. 

—¿Por qué permitió V. que siguiera pre
dicando los demás días? 

—Porque la obligaba también la g»nte y 
porque además la misión no perjadic» á a«-
die. 
, —¿T í̂ a tenido V. perjaicios coa k s mi

siones? 
—Machos: me han muerto á un hijo y no 

me dejaban trabajar las tierras. 
—¿El Alcalde de Archona, le envió varios 

recados pajpft qae quitara el altar y cesaran 
las predicaciones? 

—Si señor, poro no podía porque la gente 
no me dejaba vivir y si llego á quitar el al
tar me arrastran, y caando mi hija veía á la 
Virgen no tenía más remedio que predicar. 

—¿DG qué vivía V.? 
- üel trabajo de las tiraras, paes soy la

brador toda mi vida. 
—¿Llamaba V. á la gente par» qae oyera 

la predicación? GM** 
— Yo no he llamado á n ^ i e : l á gente so 

metía en mi casa y no nos dejaba descanfiar. 
—¿Qué sucedió en la noche de la riña? 
—No lo sé. Mi hijo Pablo estaba durmien

do en la casa cuando se movió aquel trastor
no; salió á la calle y recibió dos tiros quo le 
privaron de la vida en cinco minutos. A mi 
me dio un trastorno, me privé del sentido y 
no se más. 

—¿Quién le hirió de un mordisco en la 
oreja? 

—Lo ignoro; supe que estaba herido cuan
do me lo dijo el módico que mo curó. 

Pablo Guillen se habí» ¿lejado crecer 1» 
barba, jue le daba cierto aspecto de pere
grino. 

Con arreglo al rogíatnento d© cárceles, lo 
han afeitado esta mañana. 

JLa I l u m i n a d a «««MM».^ 
Francisca Guillen está acompañada en el 

departamento de mujeres, á» otra presa que 
la tratn con mucha considéracióu. 

Nuestro redactor ha celebrado con la Ilu
minada la siguiente conversación: 

—¿Ha descansado V.? 
—Si señor. Me tratan bien, pero estüba -

mejor en el Manicomio. 
—-¿Recuerda V. los dias en que estuvo us

ted en aquel estableoimiento? 
—No los olvidflkró nunca, pues me daban 

un ti-ato muy bueno, Ixasta el punto de sen
tir pena ©1 dia queme marchó 4 mi caá» y 
me decía el corazón qî e muy pronto iba á 
suceder algo muy malo. 

—¿Por qué predicó V. después de salir del 
Manicomio? 

—Porque la gente me obligaba y le^^uita-
ron un altar en la puerta de mi casa, y ade
más se mo aparecía la Virgen y no tenis más 
remedio que decir la misión. 

—¿Qué sucedió en la noche de la riña? 
—Ya habia predicado cuando llegaron 

los guardias de Archena y se movió uu gran 
tumulto de tiros, píalos y pedradas; me re
fugió en mi casa y al poco entró mi hermano 
Pablo gravemente herido, cayendo al suelo, 
en donde expiró. 

Francisca estaba esta mañana muy tran
quila y serena y ha dicho que por ahora no 
predicará. 

Plaza de Torosje Murcia 
Dos grandes corridas de toros 

en los dias 8 y 9 de Septiembre 1900 

La Excma. Diputación de esta provincia, 
deseosa de allegar recursos par» le» atable-
cimientos de beneficencia que corren á cargo 
de la misma, ha organizado dichaa corridas 
por el orden siguiente: 

I DIA 8 DE SEPTIEMBRE 

6 MAGiNÍFiCOS TOROS DB LA GANADERÍA DE 
D. ESTEBAN H E R N Á N D E Z 

{antes del Cotide de la Patilla) 
estoqueados por los valieates matadtres 

Mazzantiiii, Quinito y Valentín. 
El diestro Valentín tomará la alternativa 

de manos de Maitzantini. 
DÍA 9 DE SEPTIEMBRE 

6 HERMOSOS TOROS 
de la acreditada ganadería del 

Excmo. Sr, Duque de Veragua 
lidiados y estoqueados por los mismoü mata
dores y cuadrillas. 

Las corridas empezarán á las 4 y cuarto. 
Precies de las localidades, sin entrada 

Barrera de sombra, 1." fila, 7 pesetas; idem 
id. 2. ' id., 6 id.; id. id. 3.* id., 4 id.; balconci
llo, 4 id.; barrera sol y sombra, 1." fila, 4 id.; 
id. id. '2." id., 3 id.; id. id. 3.* id., 2 id.; tendi-
do de sombra, delantera baja, 2 id.; sobre
puerta presidencia, 4 iJ.; balconcillo bajo, 
3 id.; grada cubierta sombra, silla de rella
no, tí id.; grada 1.* y 6." fila, 2 id.; id. 2.» 3.* 
y 4.* 1 id ; palcos de sombra con 8 sillas 
tenta y cinco id.; id. id. cotí 5 id., 40 id.; en
trada para caballero 6 señora, 3 id.; id. para 
BÍÜOS menorfts de 10 años y militares sin 
graduación, 2 id. 

i 


